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DE ACTUALIDAD 

VOZ DE ALARMA 
La dio ayer desde estas columnas, á 

los hiiertanos y á cuantos vienen de
fendiendo la pureza del pimiento, nues
tro amigo el diputado á Cortes Sr. Ca
ñada. 

Córrese el peligro de que en un pla
zo quizás breve, se resuelva este tan 
debatido asunto por el ministro de la 
Gobernación: y de que se resuelva en 
consonancia con las conclusiones del 
informe del Director General de Sani
dad. 

Y ante este peligro que se avecina, 
urge á toda costa, como ayer recomen
daba el representante de esta circuns
cripción, que se acumulen datos y ra
zones que oponer á los que el Sr. Pu
lido sostiene en defensa de la mezcla 
del aceite. 

Parecía que con lo expuesto tan rei-
teradíimente había bastante para resol
ver el asunto en favor de los cosecheros, 
que era resolverlo en favor de la ra
zón, de la justicia, del pobre pueblo 
trabajador que produce la riqueza á 
costa de su sudor y de su esfuerzo. 

Casi lo había prometido así, duran-
tela información que aquí vino á prac
ticar, el Director General de Sanidad: 
recuérdese su elocuente apostrofe y su 
sentidísima promesa á los trabajadores 
-*s.4a xierra, en la ultima solemne se
sión de la información, verificada en el 
Teatro-Circo Villar. 

Sin embargo ha ocurrido todo lo 
contrario, por obra de una lamentable 
ofuscación que ha padecido, para daño 
de los sufridos huertanos, la clara in
teligencia de su amoroso y expansivo 
protector el Doctor Pulido. 

¿Qué poderosa sugestión han podi
do ejercer los argumentos en pro de 
la mezcla del aceite, en el á»imo del 
Director de Sanidad, para que de ese 
modo prescinda de los muy elocuen
tes alegados en favor de la pureza del 
pimientol 

Pero no es hora de dilucidar esto, y 
si de que, antes de que el asunto sea 
resuelto por el ministro, hacer llegar 
á oidos de este, la voz de la razón y la 
justicia, que apoyan de consuno las 
legítimas pretensiones de los trabaja
dores de la tierra. 

En estepl,#o entre acíiparadores y 
productores, entre el dinero y el tra
bajo, entre los que cuentan con pode
rosos medios de defensa y los que no 
tienen otro que la súplica clamorosa 
de los tristes, de los desheredados; en 
esta cwestión cuyo grave aspecto so
cial iguala por lo menos en importan
cia al asfpecto agrícola y mercantil, es
timamos nosotros que el triunfo debe 
ser de los más, porque además de ser 
los más, son los asistidos por el dere
cho. 

Para que a^i lo entienda, hombre 
que como el actual ministro de la Go-
ternación, puso todas las clarividencias 
de su talento y toda la laboriosidad de 
sus estudios al servicio de las clases 
humildes, de las clases productoras, 
precisa hacer llegar hast^ él larazona-
^* y justa demanda de los huertanos. 

El Ayuntamiento de Murcia, repre
sentación genuina de la ciudad: nues-
"̂̂ "̂ 8 representantes todos en Cortes: 
^^^stros centros y corporaciones, no 
P îeden permanecer indiferentes y han 
*̂® Jnpstrarse por el contrario activísi-
""^S y eficaces, aunque, para ello haya 
1«e sacrificar alguna comodidad, algún 

reposo propio de la estación veraniega. 
Reúnase el Ayuntamiento, sin pér

dida de tiempo, en sesión extraordina
ria, y que vengan de los balnearios y 
campos los concejales que á ellos mar
charon: que otras veces vinieron pa
ra asuntos de mucha menor impor
tancia, que para nada afectaban como 
el presente á muchos miles de hijos del 
trabajo, de trabajadores de la tierra. 

Que se reúnan también los diputados 
y senadores, y que de acuerdo con la 
representación del Ayuntamiento y 
otras colectividades, y con los presi
dentes de las sociedades agrícolas, se 
opongan á la defensa del aceite hecha 
por el Director General de Sanidad. 

Opónganse todos, con las razones 
de peso que abonan la pretensión de 
la huerta, á que este pleito que ha 
sido tramitado con lamentable error, 
con procedimientos equivocados, sin es
cucharse otra voz que la del Director 
General de Sanidad, siendo tantos y 
tan variados los aspectos del proble
ma, se sentencie también injustamente, 
condenando en costas á los que con tan
ta razón y tanto derecho lo sostienen. 

La pasividad en los momentos ac
tuales, de los obligados á defender á los 
huertanos, sería verdaderamente puni
ble: y por ello esperamos ver en todos . 
prontas é inequívocas demostraciones 
de actividad. 

Para inclinar el ánimo del ministro, 
en favor do Ini? 'i"%'í""jpr'raTíií"'a'*'̂ 'Xffá iuiertís ae la ñuerla, se apela a loda 
clase de subterfugios y de invenciones, 
que serían ridiculas sino fueran tan 
odiosas: preciso será contrarrestar con 
el imperio de la verdad tanta maniobra 
y tanto «desinterés». 

A nosotros, como liberales y demó
cratas, nos sería sumamente penoso 
que un ministro demócrata y liberal, 
se viera precisado á imponer con los 
Maussers una solución, que había de 
contrariar enormemente, por perjudi
cial para sus intereses, para sus dere
chos y para su justísima causa, al pue
blo trabajador, á la sufrida y honrada 
población agrícola. 

Nuevo m e s 
Comienza mañana el mes de mayor 

desanimación en Murcia y de animación 
mayor en la vecina Cartagena: el de las 
grandes fiestas en las dos hermosas po
blaciones marítimas de la región levan
tina: el de los Juegos Florales, las vela
das marítimas, las batallas de flores y 
las corridas de toros. 

Las grandes rebajas en los trenes, 
facilitan notablemente la concurrencia 
de forasteros á esas bellas poblaciones, 
que tan brillantes atractivos ofrecen, 
deslumbrantes de hermosura y ardien
do en populares y magníflcos regocijos. 

Entre tanto aquí nos aburrimos de lo 
lindo, en la mayor délas soledades: pues 
hasta el Malecón, donde tan grata estan
cia se disfruta por las noches, se ve 
abandonad.0 por los que sin marcharse 
de veraneo, nos quieren hacer creer con 
su ausencia de todas partes que se mar
chan, quizás con rumbo á las aristocrá
ticas playas cantábricas. 

Pero consolémonos pensando que el 
tiempo, más que pasa vuela: y que pron 
toa Agosto sucederá Septiembre, con 
el retorno de todos los ausentes, con la 
feria, con los toros y con los festejos 
modestísimos que nuestro Ayuntamien
to prepara. 

ir'STANTANEAS 

CARTAGENA 
Cairtagena nos llama, 

vamos á verla, 
que dicen que es gran cosa 

ver esa feria: 
nuestros vecinos 

son los que en la provincia 
meten ruido. 

Hay que tomar billete 
para ida y vuelta 

que vá á costar seis reales 
ó una peseta... 
¿Quién es el cuerdo 

que sigue en este valle 
de aceite hirviendo? 

Con plétora de vida | 
se nos presenta; 

¡qué contraste! Aquí estamos 
en la miseria. 
Más, buena hija, 

galante á sus festejos 
hoy nos invita. 

Vamos á ver el arco 
de la portada 

que dicen que de luces 
es cosa mágica; 
los pabellones ; 

también son, según cuentan, ; 
obras enormes. 

Yo sueño con la noche 
de la velada, 

cuando la mar se viste 
de oro y de grana, • 
y con los días " 

de juerga que me esperan 
allá en la Brisa. ; 

Los toros, ¡ah, los toros! 
la fiesta clásica, í 

la más encantadora 
fiesta d« T̂ sna fia-

todo lo que de humano , 
los hombres tienen. ; 

Mas ya que así lo exigen 
los españoles 

y sin cuernos no quieren 
las diversiones, \ 
cuernos y cuernos 

como encanto de propios 
y forasteros. 

Vamos á Cartagena, 
morenfi mia, 

porque están esperándonos 
Chalet y Brisa; 
junto á las aguas, 

ya verás que bonitas 
son tus miradas. 

FT^oldo B.oJer de^Xtarra. 

UN CUENTO DiftHiO 

amargos que agitan violentamente las 
entrañas de los hombres durant e su 
vida. 

Un joven de rostro pálido, con la ca
bellera desordenada, los ojos hincha
dos y las facciones contraidas, con ex-
{)resión de suprema amargura, entró en 
a alcoba donde reposaba el cadáver del 

niño; lo contempló unos instantes de 
modo indescriptible; cubrió luego sus 
inanimadas mejillas de besos y de lá-

f rimas, y murmurando entre sollozos 
esgarradores: «¡A.díos, hijo mioí», salió 

de la habitación, solo como había en
trado. 

También la madre quiso despedirse 
del hijo por última vez: hubo lucha para 
impedírselo; hasta que logrando desa-
serse de los que la sugetaban, desgre
ñada, loca, con lágrimas en los ojos y 
rugidos de pantera á| quien arrebatan 
sus cachorros en los labios, so abrazó al 
cadáver. , 

La crisis fué terrible: Luisa acabo por 
perder los sentido", violentas convulsio
nes agitaron su cuerpo; y al tiempo que 
sacaban por «na puerta al ángel muerto 
se la llevaban á ella por otra, vencida 
por el dolor. 
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y en un ataúd tapizado de 
blanca, sobre lecho de fragantes rosas, ' 
olorosos nardos y suaves jazmines co- \ 
locaron el inanimado cuerpo del niño, 
que semejante á una escultura de cera, 
con sus rizos de oro sobre la frente, 
parecía dormir. 

De la habitación inmediata salía el 
lúgubre rumor producido por los es
pasmos do mortal congoja de la madre, 
á la que algunos individuos de la fa
milia y los Íntimos prodigaban esas fra
ses de consuelo, do rigor en trances te
rribles como aquel en que Luisa se ha
llaba. 

Los criados y cuantas personas dis-
ourrian por la casa caminaban de pun
tillas, sin hacer ruido, como sombras 
corpóreas. 
' Había llegado el instante supremo; el 
de la separación eterna; ese en que las 
madres sienten desgarrársele el alma 
en girones, que se marchan asidos pa
ra siempre al cuerpo del hijo adorado 
que le arrebatan. 

Un lujoso coche fúnebre pintado de 
blanco, con tiro de seis caballos con 
gualdrapas y penachos de plumas del 
color del carruaje esperaba a la puerta 
la ligera carga que iban á oonflarle,para 
emprender con ella ese camino por el 
que vuelven menos de los que van, á cuyo 

Luisa y Ricardo se conocieron en un 
balneario de una provincia del Norte, 
seis años antes, Ella era adorable, rubia 
como las espigas maduras, de ojos azu
les como turquesas, dientes menuditos y 
labios de carmín. 

El moreno, con espesa y rizosa barba 
negra, de correctas facciones, alto, arro
gante, muy simpático, con seis mil du
ros de renta y la carrera de ingeniero 
concluida ¿por qué no habían de amar
te, si solo con verso se sintieron atraí
dos el uno al otro? 

Al invierno siguiente se casaron y to
do el mundo aseguró que la dicha rei
naría en el seno de aquel hogar oonsti-
*:j^^^ por una pareja tan encantadora. 
hermosurk* '̂̂ &"'hifMmrtaí"IflUí!ío?aftY*a 
lazos, es cierto; pero las almas de Luisa 
y Ricardo no se oonooían siquiera. Ha
bía mediado muy poco espacio de tiem
po entra el día eu que los jóvenes se 
vieron por primera vez y sus bodas, pa
ra que el misterioso velo que ocultaba 
sus almas se descorriese. 

Al principio todo pareció dar la razón 
á los proféticos amigos de los nuevos 
esposos; las mutuas atracciones de la 
carne disimularon perfectamente la fu
sión de sus almas; pero el cansancio fí
sico, llegando por fin, determinó la re
pulsión de sus cuerpos; y la sucesión de 
estos fenómenos naturales, haciéndoles 
ver el peligro que corría la eterna dicha 
soñada, les obligó á pensar en la necesi
dad 4e poner sus almas en inteligencia, 
para lo cual sacó cada uno la suya del 
fondo del respectivo almario en que 
hasta entonces había permanecido. 

Pero ¡ay! sus almas no simpatizaron: 
! eran tan distintas que no necesitaron 
I ayuntarse para repelerse, como se re-
\ pelían ya sus cuerpos. Y el edifloio de 
I su felicidad conyugal se desplomó como 
i torre sin base ó árbol sin raices. 
i La soledad de dos en compuñia Qoxaemr 
\ zó á reinar desde entonces en aquel ma-
i trimonio, espantosa, insoportable, capaz 
i de arrastrarlo á los mayores abismos. 
i Pero la certeza de que había germinado 
i la seriiilla sembrada por Ricardo en las 
: entrañas de Luisa eu dias felices les 
; contuvo, apro3|imó sus almas par pri-

m^ra.vez y sirwió de armistieio á la te-
; rrible lucha emprendida. 
i Nació un niño rubio como los ánge-
I les, hermoso como la felicidad soñada 
I por Ricardo; y la existoncia de aquella 
\ criatura fué el lazo de unión de dos al-
: mas heterogéneas, divergentes, inoapa-
' ees de vivir nunca en dulce consorcio. 

Cinco años transcurrieron, dur^inte los 
cuales no tuvo Ricardo más momentos 
de felicidad que aquellos en que senta
ba sobre sus rodillas al hijo do su alma, 
resumen de sus esperanzas todas, oasis 
futuro de aquél páramo ipfernal en que 
vivía. 

Pero la carne es flaca y las criaturas 
débiles: una ráfaga de viento apaga la 
luz de la existencia, y un leve tirón bas
ta para romper el hilo de que la vida 
pende. La meningitis invadi|ó el cerebro 
del niño, y en pocas horas voló su alma, 
como se eleva en el espacio una gota de 
purísimo recio al influjo de un ardiente 
rayo de sol. 
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me aconseje vivir contigo, como galeote 
amarrado á la cadena de tu desamor, 
tus frivolidades, tus caprichos y tus in
justas exigencias. 

Al elegirte por compañera de mi exis
tencia pensé que hallaría en tí otros 
atractivos que los de la mujer hermosa, 
de las que existen en el mundo vastos 
planteles por doquiera, que se compran 
á menguado precio. La ternura de la 
esposa; la bondad de un alma capaz de 
comprenderme y sufrir conmigo las 
tempestades de la vida; la fusión de las 
nuestras, mediante la atracción altruista 
de ambas, era mi sueño, que no has sa
bido raalizar, y que era tan necesario 
para mi dicha como lo fué para que so
portase la cadena que arrastré hasta 
aquí, la existencia del ángel que nos ha 
arrebatado la Parca. 

Adiós, Luisa: á cambio del tormento 
en au« mo»—- U- .L- ^ i- -- • •• -r.-' 
guarda el honor de tu nombre y el mío 
con la fidelidad que lo guardaste hasta 
ahora.—Ricardo.» 

Después de meter la carta en un so
bre, en el que escribió «Para Luisa» lo 
dejó sobre la mesa, se puso el sombre
ro, y sigilosamente, como un ladrón, sin 
ser visto, salió á la calle. 

Y hasta la fecha no se ha vuelto á sa
ber de él. 

Aurelio Yaugruas. 

Las visitas 

Luego que se hubo despedido Ricardo 
„jl hijo muerto se eucerró en su estu
dio, oojió una hoja de papel y esonbio 

, término un estrecho nicho ó una peque-
I ña zanja son suficientes para extinguir asi: - „„„„_ 

los odios mortales, las ambiciones des- «Luisa: El ««d° «l'iVn 'o íSe la seSir 
I medidas, los sueños irrealizables, los Gordiano, lo oortó^fe un^golpe^lajegur 
I amores devastadores y los desengaño» de la Muerte 

Nada existe ya, puea, que \ 

Una de las prácticas sociales, queridí
simas lectoras mías, que mejor revelan 
nuestro modo de ser moral, son las visi
tas, porque precisamente á ellas lleva
mos cuanto de agradable y cortés cabe 
en nuestras costumbres. En la casa pro
pia alguna vez se revela el mal humor, 
la contrariedad, el disgusto; en la age-
na. nunca, norcuie el daaeo natural ña 
cualidades. 

El cultivo de la amistad hace indispen
sables las visitas, pues sin su aliciente 
los amigos no se conocerían nunca bas
tante entre sí, y prescindiendo de la co
municación de ideas é impresiones, la 
amistad dejaría de llenar la parte más 
dulce de su misión en la tierra. 

Se comprende bajo este punto de vis
ta la importancia grandísima que se 
otorga en toda sociedad culta á las visi
tas. Bajo el pabellón de la amistad se co
bijan por igual las leyes de la etiqueta 
y los sentimientos delicados del alma; 
por eso todo ser afectuoso cumplirá las 
visitas que se vea en el caso de hacer sin 
violencia, complaciéndose en tributar á 
los demás las pruebas de consideración 
que á sí propio se considera digno. 

Hé aquí, mis queridas lectoras, algu
nas reglas generales que se deben cum
plir siempre al hacer ó recibir visitas. 
La dama que se disponga árecibir á SUB 
amistades, cuidará de vestir un traje 
elegante, sin pretensión, sencillo, hasta 
el punto que su delicado tacto le acon
seje, pero que á su lado pueda brillar la 
elegancia de las amigas que acudan á 
manifestarla. 

La sociedad moderna, con muy buen 
acuerdo y tendiendo á que nunca las 
visitas sean un deber penoso de cum
plir, señala eu cada oasa horas y días de
terminados para que á ella ojucurraa 
los amigos. Fuera del dia y hora marca
dos, uadie podrá darse por resentido, si 
al llegar inopinadamente á uoa casa se 
le dioe que los dueños no reciben ó que 
ge hallan ausentes, aún cuando teaga 
ocasión de comprobar la falsedad de es
te último aserto. Con este tácito acuerdo 
se consiguen dos cosas igualmente apre-
ciables: tener la certeza de que cuando 
nos reciban en una oasa es por el gusto 
que en ello experimentan, y ahorrar á 
los amigos á quienes vamos á visitar la 
tortura moral que supone verse obliga
do á recibir visitas cuando no se tiene 
fana de conversación ó el ánimo se 

alia preocupado por asuntos de diversa 
índole. 

Necesitaríamos escribir un tomo en
tero para clasificar debidamente los gé
neros de visita que permiten y exigen 
las costumbres modernas, y la enume
ración, por otra parte, no es necesaria, 
puesto que el buen sentido de nuestras 
lectoras sabrá apreciar perfectamente 
el carácter que deba revestir cada visita 

I que se vea precisada á hacer. Unicamen-
; te, como regla general, diramos que las 

damas deben procurar no hacer de no
che visitas á largas distancias si no van 
acompañadas por caballeros de su fami-

' lia, á fin de evitar que los que enouen-
' tren en la visita se vean en el caso de 

acompañarlas á su casa. 
' Es altamente impolítico hacer visitas 

de santos ó Cumpleaños inmediatas á las 


